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V DOMINGO DEL  
TIEMPO ORDINARIO∗ 

 

“Ustedes son la sal de la tierra.  
Ustedes son la luz del mundo” 

 

Luis Fernando Crespo 
 

No dejen de leer los Textos Bíblicos antes del Comentario 

Lecturas: Isaías 58,7-10; 1Corintios 2,1-5; Mateo 5,13-16  

El domingo pasado dejamos a Jesús en el monte proclamando, cual nuevo 
Moisés, las líneas fundamentales de su programa. Pero ya no eran mandamientos de 
obligatorio cumplimiento, sino invitaciones a asumir estilos de vida y actitudes –no por 
eso menos exigentes– que expresaban bien lo que Jesús venía anunciando como 
cercanía del Reino de Dios. En realidad, eran invitaciones a seguir como discípulos las 
actitudes y opciones que él mismo vivía. Lo más original, atractivo y a la vez desafiante 
es que proclamaba “dichosos” y “felices” a quienes tomaran la decisión de practicarlas. 
Podemos imaginar la cara de sorpresa de quienes escucharon por primera vez esa 
proclamación gozosa. No había sido ése el lenguaje habitual de los antiguos profetas, ni 
el de Juan Bautista. Es posible que a muchos hoy ese tono exento de amenazas y de 
condenaciones les resulte también nuevo, cuando en realidad es tan viejo como el 
evangelio.  

Mateo ha reunido en el sermón del monte dichos de Jesús pronunciados en 
diversas ocasiones y contextos. Ahora, animado por la buena recepción de sus palabras, 
proyecta en dos imágenes, la de la sal y la de la luz, lo que espera de la presencia de sus 
discípulos en el mundo. Y a la vez les advierte de los riesgos de perder identidad y 
relevancia en su misión ante la humanidad.  

La sal era un bien muy apreciado. Ayuda a la conservación de los alimentos y 
confiere sabor en la comida. Cumple esa función en la medida en que mantiene fresca 
su energía y está en contacto adecuado con los productos. Si pierde su capacidad –“si la 
sal pierde su sabor”– o, si está guardada, ya no sirve –“ya no sirve para nada más que 
para ser tirada fuera y pisoteada por los hombres”. La comparación tiene sentido. Si los 
discípulos diluyen su identidad en una existencia anodina, si su testimonio ya no es capaz 
de cuestionar y su palabra de animar a otros como lo hacía Jesús en su entorno, su 
presencia carece de sentido, provoca indiferencia y desprecio. Podemos preguntarnos 
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si la indiferencia ante lo cristiano y lo religioso, que hoy detectamos en muchas 
personas, no se deberá a esa falta de coherencia, de identidad y de radicalidad en el 
testimonio de muchos cristianos. Si nuestra presencia no tiene “sabor” y por tanto no 
puede ser saboreada y apreciada, pierde su capacidad de ser una Buena Noticia, que 
provoque e invite a dar un sabor nuevo a la vida de las personas y de los pueblos. El 
riesgo radica en el aislamiento de las comunidades, el vivir encerradas en sus problemas 
y discusiones, el no vivir los problemas graves de su entorno y en callar ante sus desafíos. 
La sal bien guardada en la refrigeradora no sirve para nada. 

La otra imagen es la de la luz: “Ustedes son la luz del mundo”. La imagen tiene 
muchas resonancias en el cuarto evangelio. Jesús afirma de sí mismo: “Mientras estoy 
en el mundo, soy luz del mundo” (Jn.9,5). En el Prólogo se juega con la imagen de la luz: 
“La Palabra – que se hizo carne– era la luz verdadera que ilumina a todo hombre” (Jn. 
1,9), “luz (que) brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron” (Jn. 1,5). En el 
sermón del monte Jesús aplica la imagen de la luz para explicar la misión que 
encomienda a los discípulos. No son llamados en función de sí mismos, de su propia 
perfección, sino enviados para dar luz y sentido, para ser testigos visibles y creíbles de 
Jesús y de su evangelio. El riesgo, como en el caso de la sal, es que la luz pierda identidad 
y relevancia ante sus destinatarios, las personas de su entorno y de su generación. Estar 
“en la cima de un monte” o “sobre el candelero” no significa exhibicionismo o búsqueda 
de aplauso, sino testimonio fiel “para que glorifiquen a su Padre que está en los cielos”. 
Sin duda el testimonio se refiere a lo expresado en las “bienaventuranzas” que Jesús 
acababa de proclamar, es decir a esas actitudes de vida que no dejan de mirar la vida de 
los demás, de solidarizarse con la causa de la justicia para los más débiles y de construir 
una paz basada en el reconocimiento de la dignidad de todas las personas y pueblos. En 
estos tiempos convulsos en nuestro país habrá que discernir las formas concretas de ese 
testimonio. Hay diversas expresiones de solidaridad y apoyo, de acogida y 
acompañamiento, de defensa y orientación a los detenidos, etc. ¿será suficiente? La luz 
ilumina y esclarece, permite ver mejor lo que en una primera mirada superficial no se 
percibe. Hay situaciones y problemas de la gente y de los pueblos que no se ven -o no 
se quieren ver-. Ser luz y dar luz puede significar ayudar a entender y escuchar el clamor 
de quienes no han encontrado oportunidad para hablar y gritar su descontento, su 
sentirse despreciados y marginados. Ya no se trata de “ser voz de los sin voz”, sino de 
ayudar a que se escuchen y tomen en cuentan las voces, a veces roncas y destempladas, 
de quienes reclaman por el reconocimiento de su identidad y de sus derechos. 

Si la sal pierde su capacidad de dar sabor, “sólo sirve para ser tirada fuera y ser 
pisoteada por los hombres”. Si la luz deja de brillar, pierde también su sentido. ¿No 
explicará algo de eso la pérdida de credibilidad y aprecio de la Iglesia en la generación 
actual? Jesús desliza, para concluir, una frase sobre la que volverá muchas veces y 
constituye uno de sus aportes más importantes: “glorifiquen al Padre de ustedes que 
está en los cielos”. Dios es el “Padre de ustedes” o “Padre nuestro”. A lo largo de su 
predicación irá sugiriendo las consecuencias de ver a Dios como “Padre” –o Madre- y 
como “Padre nuestro”. Importante para marcar nuestra relación con él: para rezar y 
para contar con su presencia amorosa en las decisiones y acciones que tomemos. Y 
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también para entablar relaciones “fraternas” –¡hijas e hijos del Padre común!–, lo que 
implica respeto, aprecio y valoración de identidades propias, diferentes e iguales. 

El profeta Isaías en la primea lectura aporta una precisión importante sobre “tu 
luz”. Brotará cuando te hayas hecho solidario activo del “hambriento”, de “los pobres 
sin hogar”, del “desnudo”, de “tu semejante”. Lo mismo que expresó Jesús cuando habló 
de la posesión definitiva del Reino de Dios (Mt, 25). 

Como segunda lectura se continúa con la Primera carta de Pablo a los Corintios. 
En coherencia con lo que había escrito: en la comunidad “no hay muchos sabios según 
la carne, ni muchos poderosos, ni muchos de la nobleza”, él mismo dice que cuando 
visitó Corinto “no fui con el prestigio de la palabra o de la sabiduría… pues no quise saber 
entre ustedes sino a Jesucristo y éste crucificado… (apoyado) en la demostración del 
Espíritu y de su poder para que su fe se fundara no en sabiduría de hombres, sino en el 
poder de Dios”. El criterio paulino continúa vigente. La evangelización, aun requiriendo 
el testimonio de las obras de amor y de justicia, encuentra su fuerza en el anuncio de 
Jesucristo crucificado y resucitado. La sal y la luz, a los que Jesús se refería, no son 
elementos extraordinarios, designan la presencia y el testimonio de quienes replican y 
actualizan la presencia desafiante y liberadora de Jesús en su tiempo y en su entorno 
histórico. La “demostración del Espíritu” se manifiesta en el amor y el servicio a los 
hermanos, a los pobres, que inspiren nuestras acciones y palabras. 

Con estas imágenes, la de la sal y la de la luz, y en otra ocasión con la de la 
levadura (Mt.13,33), Jesús insiste en que se es cristiano o cristiana en función del 
testimonio evangelizador, lo que exige presencia cercana y comprometida en medio de 
la gente y de sus problemas. Se trata de ser una “Iglesia en salida”, como recuerda el 
Papa Francisco. El testimonio, especialmente en momentos difíciles, supone identidad 
clara, que no es otra que la del seguimiento y anuncio de Jesús.  
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